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uede resultar paradójico el que subyaga al desarrollo del problema hermenéutico universal 
que planteo precisamente la crítica de Heidegger al enfoque trascendental y su idea de la 
Kehre. Sin embargo creo que el principio del desvelamiento fenomenológico se puede 
aplicar también a este giro de Heidegger, que es el que en realidad libera la posibilidad del 
problema hermenéutico. Por eso he retenido el concepto de «hermenéutica» que empleó Heidegger 
al principio, aunque no en el sentido de una metodología, sino en el de una teoría de la experiencia 
real (wirkliche Erfahrung) que es el pensar.”36  
                                                      
36 Gadamer, H.-G.: “Prólogo a la segunda edición”, Verdad y método, Ediciones Sígueme, Salamanca, 200310, p. 19 
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No por casualidad recuerda Gadamer precisamente en el “Prólogo” a su segunda edición de Verdad 
y método, y no en la primera, la herencia heideggeriana de su propio proyecto filosófico. Y lo hace, 
también precisamente, en el contexto de un intento por definir su propio proceder, vinculando la 
crítica a la subjetividad trascendental y la Kehre heideggeriana a una “teoría de la experiencia real”, 
podríamos decir, de la verdadera experiencia. De este modo, la crítica a la subjetividad y el 
movimiento del pensar del Heidegger de después de la Kehre, que, frente al pensamiento del 
fundamento (Grund) propugnará el pensamiento rememorante (An-denken) del no-fundamento (Ab-
grund)37 , tienen todo que ver con lo que Gadamer llama experiencia y que, como él mismo declaraba, 
era la pieza central de Verdad y método38 . Por ello, será precisamente esta vinculación con el 
proyecto heideggeriano lo que guiará esta nuestra interpretación de la opera magna gadameriana, 
por cuanto que hay en ella una adhesión consciente a ese modo de pensar que, si se quiere, 
inaugurado con Heidegger, define la filosofía contemporánea como un intento por superar las aporías 
del pensamiento moderno, que abocan a una radical distinción entre sujeto y objeto, entre 
subjetividad y objetividad, y, por tanto, a una reducción de la verdad a aquello que el sujeto, 
consciente de sí, es capaz de controlar metódicamente, haciéndolo disponible para todo uso.  
En este sentido, nuestra interpretación de Verdad y método, enmarcada en el proyecto general de 
la obra como un intento por salvar la legitimidad de las Geisteswissenschaften frente a las ciencias de 
la naturaleza, centrará su interés principalmente en el modo en que Gadamer, subrayando su 
proyecto como una teoría de la experiencia, supera, a su manera, los derroteros del pensamiento 
moderno a través de una noción de pertenencia que será la clave para entender su nueva propuesta. 
EL PROYECTO FILOSÓFICO DE VERDAD Y MÉTODO FRENTE A LA HERMENÉUTICA METODOLÓGICA 
DE DILTHEY Y SCHLEIERMACHER 
El proyecto general de Verdad y método se enmarca, como ya hemos adelantado, en un intento por 
salvar la legitimidad de las ciencias del espíritu, de nuestras humanidades, frente a las ciencias de la 
naturaleza, intento que, no obstante, se desvincula a su vez de ese intento por salvarla que tendría 
lugar dentro de la escuela historicista y, en concreto, en el proyecto filosófico de Wilhelm Dilthey que, 
en el contexto del pensar positivista, trataba de delimitar el ámbito propio de las ciencias del espíritu 
frente a las ciencias de la naturaleza. Mientras que el mundo de la naturaleza “es el mundo de los 
objetos ofrecidos a la observación científica, y sometidos, desde Galileo, a la empresa de la 
matematización, y, desde J. Stuart Mill, a los cánones de la lógica inductiva”, el mundo del espíritu 
“es, en cambio, el mundo de las individualidades psíquicas a las que cada psiquismo es capaz de 
transportarse”39 . Por eso no podemos adscribirle a ambos ámbitos el mismo modo de acceso, como 
propugnaba el positivismo, obligando con ello a las ciencias del espíritu a doblegarse al modo de 
proceder de las ciencias de la naturaleza (baste recordar tan sólo la ley de los tres estados de Comte), 
sino que a cada mundo ha de serle propio un modo de acceso distinto, un distinto modo de 
                                                      
37 Sánchez Meca, D.: Comprensión e interpretación de las obras filosóficas. Fundamentos de hermenéutica aplicada, 
UNED, Madrid, 2004, p. 24 
38 Dutt, C. (ed.): Hans-Georg Gadamer im Gespräch: Hermeneutik, Ästhetik, praktische Philosophie, Winter 
Universitätsverlag, Heidelberg, 19952, p. 32 
39 Sánchez Meca, D.: O. c., p. 56 
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conocimiento que Dilthey concreta en una distinción entre explicar y comprender: explicamos la 
naturaleza, comprendemos la vida anímica. En este sentido, la autonomía y legitimidad de las ciencias 
del espíritu frente a las ciencias de la naturaleza la alcanza Dilthey postulando un modo de acceso 
científico a la individualidad que poco tiene que ver con  el acceso científico a las regularidades, 
expresables matemáticamente, de las leyes de la naturaleza: “Llamamos comprensión al proceso por 
el que conocemos algo psíquico con la ayuda de los signos sensibles que son su manifestación.”40  
Este proyecto diltheyano centrará así la labor de las ciencias del espíritu en la comprensión de lo 
individual, entendido esto como aquellos signos sensibles que no son sino manifestación, 
exteriorización, de algo psíquico.  En este sentido, la hermenéutica diltheyana sigue a Schleiermacher, 
por cuanto que para éste la comprensión no es sino la comprensión de las intenciones subjetivas. 
Comprender una obra es, en el caso de la exégesis filológica, comprender las intenciones subjetivas 
de su autor, algo que cobrará en Dilthey las amplias dimensiones de la vida histórica. Es precisamente 
por esto por lo que Gadamer, si bien intentando salvar también la legitimidad de las ciencias del 
espíritu frente a las ciencias de la naturaleza, contrapondrá su propia posición a la posición 
diltheyana, en la medida en que tanto en Dilthey como en Schleiermacher se encuentra un rescoldo 
de lo que podríamos llamar la herencia de la Modernidad: el afán metódico por controlar, desde la 
subjetividad, lo extraño. Es fácil ver que, en realidad, poco importa si lo extraño son las leyes 
inmutables de la naturaleza o la vida psíquica de un autor o una colectividad, pues lo que se produce 
es, en ambos casos, una nítida distinción entre el sujeto de conocimiento y el objeto de conocimiento, 
distinción que permite precisamente ese control de las cosas que las hace disponibles para todo uso, 
es decir, ese control que permite a la ciencia convertirse en técnica.  
Precisamente contra esta herencia de la Modernidad surgirá el proyecto hermenéutico de 
Gadamer, ya presente desde el título mismo de su obra, pues si algo podemos encontrar en el título, 
aparte de una rememoración de la autobiografía de Goethe (Dichtung und Wahrheit), es tanto una 
propuesta como una crítica: la propuesta de salvar una noción de verdad más allá de todo intento 
metódico por acercarse a ella y la crítica al metodologismo como modo de extrañamiento del hombre 
respecto a su propio mundo. Pues si algo es esencial a las ciencias del espíritu no es esa objetividad 
metódicamente exigida por las ciencias de la naturaleza, que postulan la no intromisión de los 
“pareceres y padeceres” del sujeto, sino precisamente su relación precedente con el objeto. Será 
precisamente esta relación precedente con el objeto la que marcará las investigaciones de Verdad y 
método por cuanto a partir de ella se articularán esa crítica y esa propuesta ya presentes desde un 
principio en el título. Y es que frente a la hermenéutica de Dilthey y Schleiermacher la propuesta 
gadameriana superará la concepción de la comprensión como un método, paralelo al de las ciencias 
de la naturaleza, para adentrarse en la concepción de la comprensión como un fenómeno que, 
escapando a todo control, es sin embargo capaz  de ofrecer legitimidad a las ciencias del espíritu41 .  
 
                                                      
40 Dilthey, W.: Hermenéutica, en: Obras Completas Wilhelm Dilthey, FCE, México, vol. VII, p. 320 (citado por Sánchez 
Meca, D.: O. c., p. 56) 
41 Gadamer, H.-G.: “Introducción” a Verdad y método, ed. cit., p. 24 
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LA EXPERIENCIA DE VERDAD COMO PUNTO DE ANCLAJE DEL PROYECTO HERMENÉUTICO 
La hermenéutica filosófica, esbozada en Verdad y método, se enfrenta, pues, frontalmente, a la 
idea de método como aquello que ha de regir el modo de proceder de las ciencias del espíritu. Y, para 
ello, frente a Dilthey y Schleiermacher, se propondrá estudiar el fenómeno de la comprensión como 
aquello que puede arrojar luz sobre la legitimidad de la pretensión de verdad de las ciencias del 
espíritu, por cuanto que en la comprensión, como fenómeno, surge una experiencia de verdad que 
excede el ámbito de control de la metodología científica. “De este modo las ciencias del espíritu 
vienen a confluir con formas de la experiencia que quedan fuera de la ciencia: con la experiencia de la 
filosofía, con la del arte y con la de la misma historia”, pues son “formas de experiencia en las que se 
expresa una verdad que no puede ser verificada con los medios de que dispone la metodología 
científica.”42  
Precisamente en el rastreo de estas tres experiencias de verdad, la de la filosofía, la del arte y la de 
la historia, que Gadamer se plantea en la “Introducción” a su obra, encontramos la articulación de las 
tres partes en que queda dividida, por cuanto que la primera parte la dedica Gadamer a la cuestión de 
la verdad en la experiencia del arte; la segunda, a la cuestión de la verdad en las ciencias del espíritu y 
la tercera, al giro ontológico que la hermenéutica toma al hilo del lenguaje, es decir, a la cuestión de 
la verdad en la filosofía. Como veremos ahora, esta triple articulación que trata de salvar tres ámbitos 
en los que puede decirse verdad con independencia de la metodología científica responde, por su 
parte, a la articulación de una crítica, que Gadamer desarrolla en relación a cada una de las tres 
experiencias de verdad a que dedica el grueso de su obra. En la profundización de esta triple crítica, 
que se nos mostrará en realidad como una sola dirigida a distintos ámbitos, encontraremos el germen 
de la propuesta hermenéutica gadameriana, expresable como una vuelta del pensamiento desde la 
Modernidad a la filosofía griega. 
LA CRÍTICA A LAS ABSTRACCIONES DE LA CONCIENCIA EN VERDAD Y MÉTODO 
La crítica llevada a cabo por Gadamer en Verdad y método es, como hemos adelantado, la crítica a 
ese modo de pensar que se inicia en el siglo XVII con Galileo y con Descartes y que, hundiendo sus 
raíces en la época en que se inicia la ciencia y la filosofía moderna, queda caracterizado, por un lado, 
por el surgimiento del sujeto como fundamento metodológico y, por otro lado, por el surgimiento del 
concepto de mundo como objeto de investigación metodológica. Es precisamente en esta dualidad 
entre sujeto y mundo, como entidades enfrentadas (recuérdese tan sólo la etimología de objectum y 
Gegenstand) la que Gadamer critica radicalmente al inicio de cada una de las tres partes nombradas 
en que se divide Verdad y método, elaborando, de un modo muy cercano a la destrucción de 
conceptos llevada a cabo por Heidegger, una historia del en cada caso pertinente concepto, que 
mostrará la deformación que se ha ido trazando a lo largo de los tiempos, llegando así, en muchos 
casos, al ocultamiento del verdadero sentido de las tres experiencias que, como decimos, están en 
juego en Verdad y método.   
Por eso las primeras páginas de Verdad y método las dedica Gadamer a la exposición de los 
conceptos humanistas de formación (Bildung), sensus communis, facultad de juzgar (Urteilskraft) y 
                                                      
42 Ibíd. 
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gusto, conceptos todos ellos que, según la historia que despliega de ellos, sufrirían una subjetivación a 
partir de Kant. Y es que con la estética kantiana recogida en la Crítica del Juicio los conceptos 
humanistas se ven relegados al ámbito subjetivo, por cuanto que, según el esquematismo kantiano, 
no hay concepto bajo el que subsumir lo bello y, por lo tanto, lo que es bello se ve relegado a la esfera 
del sentimiento de placer o displacer, sentimiento que, comunicable, carece en todo caso de una 
relación con el conocimiento y la verdad. Sin pasar a profundizar los fundamentos de la estética 
kantiana y la justicia o falta de ella que Gadamer le rinde, lo cierto es que lo que Verdad y método 
despliega es, más bien, el camino que esta subjetivación seguiría después de Kant, al dar lugar, con las 
Cartas sobre la educación estética del hombre de Schiller a una subjetivación tal que la experiencia 
del arte acabaría desembocando en una vivencia (Erlebnis) meramente subjetiva, que, a partir del 
siglo XVIII, requerirá la formación de una conciencia estética capaz de juzgar y distinguir lo que es arte 
y lo que no. Con esto, dice Gadamer, se llega al cumplimiento de una abstracción, que mucho 
recuerda al kantiano placer sin interés en el existencia del objeto43 : “la abstracción que sólo elige por 
referencia a la calidad estética como tal”, pues abstrae “los momentos no estéticos que le son 
inherentes: objetivo, función, significado de contenido.”44   Con ello la experiencia del arte habría 
perdido todo sentido de verdad, un sentido que, tal y como Gadamer propone, podrían haber 
ofrecido los conceptos humanistas que Kant redujo a la esfera subjetiva.  
También la segunda parte de Verdad y método, la dedicada, como decimos, a la recuperación del 
concepto de verdad en las ciencias del espíritu, desarrolla una crítica muy similar y también aquí 
Gadamer recurre a un despliegue de la historia del concepto, centrándose ahora, específicamente, en 
la hermenéutica histórica, que ha reducido la experiencia de verdad en las ciencias del espíritu a la 
verdad que podría alcanzarse, en continuidad con las ciencias de la naturaleza, a través del método. 
Por eso el desarrollo gadameriano comienza ahora su andadura con Schleiermacher y sus precedentes 
bíblicos. Como ya hemos adelantado, la hermenéutica de Schleiermacher,  así como sus aplicaciones 
en la escuela histórica por parte de Ranke y sobre todo de Droysen y su culminación en Dilthey, tal y 
como lo expone Gadamer, se sustentan en la idea de que es posible adentrarse en lo individual del 
mismo modo que es posible conocer las leyes inmutables de la naturaleza si se sigue un proceder 
metodológico, pues de lo que se trata es de saber interpretar y comprender las exteriorizaciones del 
espíritu. Con ello, dirá Gadamer, se producirá también una abstracción, análoga a la que se producía 
en el caso de la conciencia estética y que también aquí sería el rendimiento de una conciencia: la 
conciencia histórica. De este modo con Dilthey, como culminación del proceder metodológico de la 
hermenéutica, se acaba pensando “la investigación del pasado histórico como desciframiento y no 
como experiencia histórica.”45   Y es que, como en el caso del arte, también aquí, para la historia, lo 
que se produce es una desvinculación con respecto al sentido de la verdad, una desvinculación de 
quien conoce con respecto a lo conocido, que, como veremos, ignora la realidad misma del hombre. 
Ahora bien, ¿qué es lo que sucede en la tercera parte de Verdad y método? Como ya habíamos 
adelantado, y tal y como Gadamer lo expone en la “Introducción”, lo que tendríamos que 
encontrarnos es un intento por salvar la verdad en la filosofía y lo que nos encontramos es, como 
                                                      
43 Kant, I.: Crítica del Juicio, §§ 2-5 
44 Gadamer, H.-G.: Verdad y método, ed. cit., 125 
45 Ibíd., p. 303 
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también adelantábamos, un giro hacia la ontología al hilo del lenguaje. Esto, en realidad, tampoco es 
algo que deba sorprendernos, en la medida en que, ya desde antiguo, la filosofía se entiende a sí 
misma como ontología, y ello a pesar de que el término como tal no se acuñase hasta el siglo XVII. 
Baste simplemente pensar en la intrínseca relación entre ser y pensar, entre ser y lógos, del Poema de 
Parménides. Por eso Gadamer, que pasa aquí a comprender el lógos como lenguaje (Sprache)46 , lleva 
también a cabo en esta tercera parte la misma historia del concepto que había realizado en las dos 
partes anteriores, volviéndose a la acuñación del concepto de lenguaje a lo largo de la historia del 
pensar, para desgranar así el tipo de despliegue que ha ido oscureciendo la íntima relación entre ser y 
lenguaje y, por lo tanto, extrañando el tipo de verdad al que da acceso la filosofía. Por eso la crítica 
gadameriana, en analogía con las dos partes anteriores, se centra ahora en la acuñación de un 
concepto de lenguaje también basada en una abstracción: la que resulta de separar la cosa del 
nombre con la que se la designa. Esta abstracción, que Gadamer sabe rastrear a partir de la relación 
de copia entre cosa y nombre a partir del Crátilo de Platón, producirá una historia del olvido del 
problema del lenguaje en la historia de la filosofía, que es inevitable pensar en continuidad con el 
olvido de la pregunta por el ser rastreada por Heidegger en Ser y tiempo. Y es que con la separación 
entre el nombre y la cosa será posible comprender el lenguaje como instrumento para designar cosas, 
como signo, y, con ello, será posible efectuar la distinción metodológica entre las cosas y nuestro 
modo de acceso a ellas.  
De este modo, la crítica desarrollada por Gadamer en Verdad y método, tal y como la hemos 
concretado en las tres partes en que divide su obra, se fundamenta en realidad en la constatación de 
una abstracción: la que resulta de separar metodológicamente el sujeto del objeto, el sujeto que 
conoce del objeto conocido, para así poder dominarlo y controlarlo. Y es que en una separación tal se 
desvirtúa el sentido de verdad que pueda alcanzarse tanto en el arte, como en la historia y la filosofía. 
Porque un sentido de verdad tal sólo puede darse en el modo de una experiencia, como aquello que, 
superando la separación, transforma a quien la tiene: “El concepto de la experiencia quiere decir 
precisamente esto, que se llega a producir esta unidad consigo mismo. Esta es la inversión que acaece 
a la experiencia, que se reconoce a así misma en lo extraño, en lo otro. Ya se realice el camino de la 
experiencia como un extenderse por la multiplicidad de los contenidos, ya como el surgir de formas 
siempre nuevas del espíritu, cuya necesidad comprende la ciencia filosófica, en cualquier caso de lo 
que se trata es de una inversión de la conciencia.”47  Y esta experiencia que tiene aquel que 
comprende y que comprendiendo tiene acceso a un cierto tipo de verdad es experiencia 
precisamente no en razón de una separación con respecto a lo conocido que pudiera realizarse 
metódicamente, sino, más bien, en razón de una originaria pertenencia a aquello que trata de 
comprender. 
SER Y PERTENECER: EL CAMINO HACIA LA SUPERACIÓN DE LAS ABSTRACCIONES DE LA CONCIENCIA 
La noción clave para comprender el modo y manera en que puede tener lugar algo así como una 
experiencia de verdad que pueda ser contrapuesta a las abstracciones de la conciencia estética, de la 
                                                      
46 Es importante recordar que Sprache en alemán designa tanto el lenguaje como la lengua, tanto el langage como la 
langue: tanto el sustantivo abstracto como el sustantivo concreto, lo que se habla (sprechen), ya que, en la concepción 
gadameriana, no hay separación entre ambos. 
47 Ibíd., p. 431 
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conciencia histórica y de la instrumentalización del lenguaje se encuentra en Gadamer, como en 
Hegel, en la noción de pertenencia. Y es que si por algo se distinguen las ciencias del espíritu, las 
ciencias humanas, cuya verdad trata de legitimar, de las ciencias de la naturaleza, es que en ellas 
tanto el que estudia como lo estudiado son fundamentalmente lo mismo: el ser humano. Por ello no 
puede sino decirse que tanto en el arte, como en la historia como en la filosofía lo que se encuentra 
fundamentalmente en juego es el hombre mismo y, por lo tanto, no puede sino manifestarse carente 
de sentido el querer separar al hombre, en tanto que sujeto que conoce, del hombre, en tanto que 
objeto conocido. De ahí que lo que haya de ser pensado es precisamente esa pertenencia que rige de 
antemano en el trato con la verdad de las ciencias del espíritu.  
Este concepto de pertenencia es desplegado por Gadamer de modo análogo en las tres partes de 
Verdad y método en contraposición a las abstracciones que había logrado poner al descubierto en 
cada una de ellas. Así, un cierto concepto de pertenencia será desplegado en su intento por salvar la 
verdad en el arte; otro cierto concepto, en su intento por salvar la verdad en la historia y otro distinto, 
en su intento por salvar la verdad en la filosofía. No obstante, no puede ser pasado por alto el hecho 
de que, de igual modo que en el caso de la crítica desplegada en cada una de las partes convergían en 
una misma crítica, igualmente aquí la noción de pertenencia desplegada en cada una de las partes 
manifiestan, en el fondo, tres vertientes de un mismo modo de pertenecer. 
Así, en la primera parte de Verdad y método Gadamer sabe oponer a la abstracción estética 
derivada del rendimiento de la conciencia estética un concepto de pertenencia que le sirve, al mismo 
tiempo, para desarrollar una ontología de la obra de arte. Esta noción de pertenencia es aquella que 
gestiona una unidad entre la obra de arte y su espectador. Será el concepto de juego, que Gadamer 
desarrolla en oposición a Kant y Schiller, y en continuidad con el estudio de Huizinga en Homo ludens, 
el que le permita pensar esta pertenencia, por cuanto que el juego es aquello que, establecido en sus 
reglas como mundo autónomo de la conciencia del que juega, escapa a todo intento de dominio por 
parte del jugador, que sólo puede comportarse como tal aceptando las reglas y accediendo al juego, 
de tal modo que el jugar del jugador no puede ser pensado como el comportarse autoconsciente de 
un sujeto, sino como el acceder a un mundo que supera la propia subjetividad. Gadamer sabe explicar 
esta superación con el carácter medial del juego, remitiendo, sin decirlo, a la voz media griega, que 
con una forma pasiva, recoge el significado de aquello que cuya acción recae sobre el sujeto. Es, en 
cierto modo, aquello que en nuestra lengua recogen los verbos reflexivos: el sujeto es tanto aquel que 
hace como el que recibe la acción. El que Gadamer resalte este sentido en el juego, que, no se nos 
olvide, es el hilo conductor de la explicación ontológica de la obra de arte, tiene que ser pensado en 
toda su radicalidad: la acción del juego no es un mero comportarse subjetivamente, sino que el juego, 
más bien, es el propio sujeto del jugar en el que los jugadores son simples representantes. Si 
pensamos esto, como decimos, en relación con la obra de arte, veremos que en realidad lo que está 
desplegando aquí Gadamer es el hecho de que la obra de arte tampoco puede ser pensada desde la 
distancia de quien contempla, pues, quien contempla, como el theorós griego, pertenece radical y 
originariamente a lo contemplado. Como en la Poética aristotélica, en cuya definición eran partes 
constitutivas el desencadenamiento de éleos y phóbos, Gadamer destaca el hecho de que en la obra 
de arte, como en el juego, tanto el jugador como aquellos para los que se juega forman parte del 
juego mismo. La obra de arte no puede ser pensada, por ello, desde la distancia de la conciencia 
estética, porque el espectador, como el actor, forma parte de ella. 
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Pero tampoco la historia puede ser pensada desde la distancia de la conciencia histórica, por 
cuanto que el hombre es, también aquí, aquel que estudia y aquel que es objeto de estudio. Las 
abstracciones de la conciencia histórica, las abstracciones de Schleiermacher, Ranke, Droysen y 
Dilthey se debían, fundamentalmente, al olvido de la realidad originariamente histórica del ser 
humano. Esta realidad, salvada por Heidegger en Ser y tiempo, muestra la imposibilidad de ejercer 
una distancia metódica tal que permitiera al hombre conocer la historia y sus manifestaciones 
objetivamente. Y es que el tipo de objetividad que vale para las ciencias de la naturaleza no es en 
ningún caso válida para las ciencias del espíritu. El hombre pertenece siempre ya a su historia, una 
pertenencia que Gadamer recoge en el concepto de tradición. Este concepto de tradición viene a ser 
expresión, en realidad, de la imposibilidad de separarse metódicamente de la historia como objeto de 
estudio y viene a condensar todos aquellos presupuestos que están siempre ya presentes en todo 
intento de comprensión. En efecto, igual que Heidegger estableciera en Ser y tiempo todo un elenco 
de expresiones (Vorhabe, Vorsicht, Vorgriff) que con el prefijo vor presentaban “una estructura de 
anticipación que pertenece a nuestro modo de ser o comprensión”48 , Gadamer establecerá como 
condición de posibilidad de toda comprensión (histórica y no histórica) una seria de pre-juicios 
(Vorurteile) que no son sino expresión de nuestro ser histórico, de nuestro ser en tanto que formado 
siempre dentro de una tradición (Überlieferung) que nos transmite (überliefert) una serie de 
contenidos e ideas en las que nos formamos y en las que somos. Es esta pertenencia a una tradición, 
cuyo rendimiento Gadamer desarrolla en la noción de historia efectual (Wirkungsgeschichte), la que 
acaba con la abstracción de la conciencia histórica y que permite, como veremos, vivir la comprensión 
de la historia como una auténtica experiencia de verdad.  
De la misma manera que con el concepto de juego y con el concepto de tradición, la tercera parte 
de Verdad y método desarrolla una noción de pertenencia que consiste en mostrar la naturaleza 
fundamentalmente lingüística de nuestro ser-en-el-mundo. Frente a la abstracción llevada a cabo a lo 
largo de la historia del pensamiento, por medio de la cual el lenguaje acaba convirtiéndose en mero 
signo que nos sirve como instrumento para designar las cosas, Gadamer desarrolla un concepto de 
lenguaje como aquello a lo que el hombre pertenece de antemano, de tal manera que es el lenguaje 
el que le permite, en general, tener mundo49. Por el lenguaje el hombre accede al mundo, pero no 
sólo porque con él acceda a una determinada forma de pensar, sino también porque con ello accede a 
aquello que se ha hablado y transmitido en él50 , es decir, con él accede a una tradición. Esta íntima 
relación entre lenguaje y mundo, que permite superar la concepción del lenguaje como signo, vuelve 
a salvar la originaria unidad de las palabras y las cosas, la no-distinción del decir y lo dicho y, con ello, 
queda superada la abstracción instrumentalista del lenguaje, superación que hace posible, como 
veíamos en el caso de la superación de la conciencia estética a través del concepto de juego y de la 
conciencia histórica a través del concepto de tradición, salvar un concepto de verdad basada en la 
experiencia del hombre. Y es que, si tener una experiencia es, como veíamos, hacer propio lo extraño, 
la experiencia de verdad que tiene lugar es aquella que, al modo de Hegel, realiza la apropiación 
(Aneignung) de lo otro, al poner de manifiesto la originaria pertenencia de lo propio a lo que creíamos 
                                                      
48 Sánchez Meca, D.: O. c., p. 14 
49 Gadamer, H.-G.: Verdad y método, ed. cit., p. 531 
50 Ibíd., p. 529 
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extraño. Con ello ha quedado superada la distinción entre sujeto y objeto y se ha iniciado el camino 
de vuelta a los griegos. 
COMPRENSIÓN Y EXPERIENCIA DE VERDAD: EL RETORNO DE GADAMER A LOS GRIEGOS 
La superación de la distinción metodológica entre sujeto y objeto iniciada con Galileo y Descartes 
tiene lugar en Gadamer en el despliegue de un concepto de pertenencia (Zugehörigkeit) que exige 
una nueva redefinición de lo que pueda significar verdad en las ciencias del espíritu. Esta significación 
tiene lugar cuando podemos decir que el hombre ha vivido una verdadera experiencia, en el 
reconocimiento de lo otro como propio. En esto Gadamer se encuentra en plena continuidad con esa 
tradición hermenéutica que, criticada por él, culminaba en Dilthey y en su diferenciación entre 
explicación y comprensión, que le servía como base para establecer su también diferenciación en la 
metodología de las ciencias. Y es que Gadamer, si bien critica el concepto de comprensión como 
método, no por ello deja de reconocerle una cierta preeminencia como aquello que acontece en las 
ciencias del espíritu. Así, la comprensión dejará de entenderse como método para pasar a 
considerarse en tanto que fenómeno, es decir, en tanto que aquello que acontece con independencia 
del control metódico por parte del sujeto. En este sentido, la filosofía de Gadamer es también una 
hermenéutica, pero una hermenéutica filosófica.  
Ahora bien, ¿qué rendimiento cumple en la filosofía gadameriana este concepto de comprensión? 
Si, como apuntábamos, el capítulo central de Verdad y método lo situaba Gadamer en el capítulo de 
la experiencia, reconociendo, no obstante, su filosofía como una filosofía hermenéutica, es decir, 
como una filosofía dedicada al fenómeno de la comprensión, es porque toda experiencia tiene lugar a 
la manera de una comprensión, es decir, como aquello que surge de un trato con las cosas que no 
intenta dominarlas y controlarlas, que no trata de hacer de ellas su objeto, sino que vive en ellas y con 
ellas en un inmediatamente sentirse afectado por ellas, en una pertenencia a ellas, que hace que las 
reconozca como parte de su propio ser. Con ello Gadamer está apuntando a la superación de la 
dicotomía moderna entre sujeto y objeto y está iniciando, como decimos, su retorno al pensamiento 
de los griegos. Y es que si algo distingue la filosofía griega del pensamiento moderno es precisamente 
el modo de concebir el trato con las cosas, de tal manera que una vuelta al pensamiento griego nos 
ofrece, en realidad, un límite a los conceptos de objetividad y de subjetividad.  
Esta superación, que se ofrece en Gadamer a la manera del ser-perteneciente del hombre a las 
cosas y, por tanto, a la manera de una radical carencia de control metódico del objeto por parte del 
sujeto, se dice en griego con la palabra cosa, pragma, es decir, aquello en lo que uno está implicado 
en la praxis de la vida. Y es que el griego, frente al moderno, no piensa las cosas, el mundo, como 
aquello que está enfrente y se opone, sino, precisamente, como aquello en lo que uno se mueve y con 
lo que uno tiene algo que hacer. Este tener algo que hacer con las cosas, este tener que ver con 
nuestra propia praxis vital, no es en realidad sino aquello que se nos ofrece en nuestro trato con el 
arte, la historia y la filosofía. Un trato que nos ofrece una experiencia de verdad que, lejos de ser 
entendida a la manera de la certeza científica, sólo puede ser entendida como aquello que, en 
nuestro esfuerzo por comprender, acontece con independencia de nuestro querer: “En cuanto que 
comprendemos estamos incluidos en un acontecer de la verdad, y cuando queremos saber lo que 
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tenemos que creer, nos encontramos con que hemos llegado demasiado tarde.”51  Por eso el tipo de 
verdad que hace su aparición en las últimas páginas de Verdad y método, y que viene a condensar el 
tipo de verdad que le es posible a las ciencias del espíritu, retorna al viejo concepto de lo eikós, de los 
verosímil, en el contexto de la metafísica de la belleza como metafísica de la luz. Porque lo que es 
verdad en nuestra experiencia del arte, de la historia y del pensar es aquello que, como lo bello, nos 
convence por sí mismo. ● 
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